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Marco teórico 

 

En los últimos años las tecnologías digitales han revolucionado el modo de interacción y su 

forma de aprender de los adolescentes. En la actualidad los adolescentes pueden consumir 

diariamente material sexual, desde imágenes eróticas ligeras (soft-core) hasta pornografia 

explícita (Cerniglia et al., 2024). Asimismo, una de las conductas con una mayor exposición 

temprana es el consumo de pornografia. Aunque el consumo de la pornografia no sea algo 

completamente nuevo (Rothman et al., 2021), su disponibilidad mediante internet, los 

teléfonos inteligentes y las plataformas de redes sociales, ha revolucionado la entrega de 

material sexual a los adolescentes rápidamente (Cerniglia et al., 2024). 

La digitalización tiene un impacto en una amplia gama de áreas de la vida, incluyendo los 

comportamientos sexuales. A través de dispositivos móviles como tablets o teléfonos 

inteligentes es posible consumir pornografia casi en cualquier momento y lugar (Markert et 

al., 2021). Según Cooper (1998), las tres claves de internet son: acceso, accesibilidad y 

anonimato. El auge del consumo de pornografia va ligado a un aumento de uso problemático 

o adictivo con consecuencias psicopatológicas en varias áreas de la vida personal (Duffy et 

al., 2016; Price et al., 2016). 

A pesar de la falta de consenso sobre qué es la pornografía y cómo conceptualizar el uso de 

pornografía (PU), existen dos enfoques generales: uno se centra en la naturaleza y el 

contenido de los materiales, y el otro enfatiza la función de la pornografía. Según esta 

perspectiva, la pornografía puede definirse como cualquier tipo de material que contenga 

representaciones explícitas de actos sexuales, generalmente, pero no siempre, destinado a 

excitar sexualmente a los espectadores (Cardoso et al., 2022). 

Reid et al. (2011) describen que usar pornografia para evitar sentimientos desagradables y 

aliviar el estrés se correlacionó positivamente con medidas de rasgo de malestar emocional, 

ansiedad, depresión e impulsividad. Cuando la primera exposición intencional está impulsada 

por un deseo de evadir el malestar emocional, el estrés o la ansiedad (uso evitativo), se 

establece un gran refuerzo negativo (Marshall y Miller, 2024). De acuerdo con el Modelo de 

Doble Control de la respuesta sexual (Bancroft y Janssen, 2000), los individuos con una alta 

propensión a la excitación sexual y una baja inhibición pueden aprender rápidamente a 



utilizar la excitación sexual y el orgasmo inducidos por la pornografia como un mecanismo 

para regular a la baja los estados afectivos negativos. 

Por lo que es fundamental investigar este aumento del consumo y sus consecuencias para 

poder comprender este problema social actual y proponer intervenciones preventivas y 

terapéuticas mejoradas.   

La edad promedio de la primera exposición está disminuyendo hasta los 9 o 10 años, 

coincidiendo con la llegada del primer dispositivo móvil (Esplin et al., 2021). Los avances 

tecnológicos y la disponibilidad generalizada de redes privadas virtuales (VPN) permiten a 

los usuarios, incluidos los individuos menores de edad, eludir las restricciones y acceder a 

contenido explícito de forma anónima (Cerniglia et al., 2024). Durante esta fase del 

desarrollo entre la infancia y la edad adulta se abarcan cambios físicos, cognitivos, 

emocionales y sociales significativos, sosteniendo esta etapa como un periodo de mayor 

vulnerabilidad y susceptibilidad a diversos riesgos y desafios (Cerniglia et al., 2020; Marzilli 

et al., 2021; Sisk y Gee, 2022; Tafå et al., 2017). 

Desde una perspectiva del desarrollo, la exposición temprana ocurre en un momento en que 

las funciones ejecutivas del cerebro y los procesos de regulación emocional aún están 

inmaduros (Marshall y Miller, 2024). Esta exposición prematura puede interferir con el 

desarrollo sexual normativo y la formación de guiones sexuales saludables, llevando a los 

individuos a internalizar narrativas hipersexualizadas (Weinberg et al., 2010).  

Por consiguiente, la edad de la primera exposición es un predictor importante a la hora del 

desarrollo de un consumo problemático de pornografía. No obstante, aparte de la edad 

también influye la forma y el tipo de contenido, ya que es la forma en la que el adoleceste se 

expone por primera vez. Debido a que la exposición puede ser accidental (por ejemplo, a 

través de ventanas emergentes o enlaces engañosos) o intencional (búsqueda activa). Dentro 

de la exposición intencional, las motivaciones subyacentes juegan un papel fundamental 

(Marshall y Miller, 2024). Según Cooper et al. (1998) sobre las motivaciones sexuales, se 

puede buscar pornografía por curiosidad, búsqueda de sensaciones o razones de 

afrontamiento/evitación (coping). Cuando la primera exposición intencional está impulsada 

por un deseo de evadir el malestar emocional, el estrés o la ansiedad (uso evitativo), se 

establece un gran refuerzo negativo.  



Asimismo, se ha postulado que la exposición a la pornografía está asociada con un 

procesamiento y regulación de las emociones alterados (Svedin et al., 2022), al igual que se 

han encontrado síntomas psicosomáticos, ansiedad, depresión y angustia en jóvenes 

consumidores de material pornográfico, aunque no está claro si estos síntomas predicen el 

uso de porno o si es el consumo de porno lo que pronostica problemas psicopatológicos (Lim 

et al., 2016). 

Las representaciones gráficas del material pornográfico pueden exceder a las capacidades 

cognitivas y emocionales de los más jóvenes. La complejidad de la pornografia puede superar 

su capacidad para evaluar el contenido de manera responsable (Adarsh y Sahoo, 2023). Sin 

embargo, gran parte de esta investigación ha tratado la "exposición" como un constructo 

monolítico, centrándose principalmente en la edad de la primera visualización sin considerar 

el contexto psicológico de ese primer encuentro (Marshall y Miller, 2024). Por ello, 

Young-Petersen et al. (2024) utiliza la teoría de los guiones sexuales para poder examinar el 

impacto de esta exposición temprana (Gagnon y Simon, 1973; Simon y Gagnon, 1984). 

Según esta teoría la sexualidad humana funciona en base a guiones culturales, interpersonales 

e intrapsíquicos que dirigen los comportamientos y actitudes apropiadas. Por ende, la propia 

exposición a la pornografía puede actuar como un guión cultural del cual se aprende sobre la 

sexualidad y las relaciones (Wright et al., 2016). 

Como argumenta Butler et al., 2017 los medios proporcionan guiones de comportamiento y 

relaciones poderosos. Los medios sexuales son omnipresentes, diversos y altamente 

accesibles, llevando el contenido sexual al primer plano cultural de la sociedad. Por 

consiguiente, quienes se exponen de forma prematura a estos guiones sexuales pueden 

internalizar de forma más profunda estas actitudes y comportamientos en la edad adulta 

(Livingstone et al., 2011). Las investigaciones muestran cómo estos guiones sexuales 

adquiridos de forma temprana son cada vez más permisivos y centrados en el placer, 

influyendo negativamente en la satisfacción vital y el correcto funcionamiento sexual en la 

adultez (Wright et al., 2016; Young-Petersen y Willoughby, 2023). 

Butler et al. 2017 combina dos modelos conceptuales-teóricos (el modelo de adicción y la 

teoría de guiones) para analizar una posible relación bidireccional entre el uso de pornografía 

y la soledad. La teoría de los guiones (Gagnon y Simon, 1973; Gagnon, 1990; Masters, 

Casey, Wells, y Morrison, 2013) se utiliza para conceptualizar una relación lineal entre el uso 

de pornografía y la soledad. Como sugieren Butler y Palmer (2017), “la codificación de 



medios sexuales (CMS) impregnada de erotismo, cosificación, promiscuidad y misoginia se 

anticipa que prediga dificultad en formar y/o mantener relaciones de apego,” lo que a su vez 

se sospecha que predice la soledad (Leonhardt et al., 2017). Pero también, frecuentemente se 

usa un modelo de adicción (American Psychiatric Association, 2013; Butler, 2010; Thombs y 

Osborn, 2013) para conceptualizar una relación lineal entre la soledad y uso de la 

pornografía. Combinados, los dos modelos capturan las dinámicas entrelazadas que pueden 

tener el potencial de alimentar una relación hipotética y recursiva entre el uso de la 

pornografía y la soledad. 

La soledad se ha asociado con dificultades en la regulación emocional (Shi et al., 2016), 

déficits en habilidades emocionales (Zysberg, 2012) y consumo de pornografía (Ray et al., 

2014; Yoder et al., 2005), y también se ha sugerido una posible relación bidireccional entre el 

consumo problemático de pornografía y la soledad ( Butler et al., 2018). 

Comparando la soledad con el uso de pornografía surge la relación en el apego. Weiss (1973) 

junto a  Mikulincer y Shaver (2007), se vincula directamente la soledad a la escasez de 

relaciones de apego, definiendo la soledad como «una emoción que señala necesidades 

insatisfechas de cercanía, amor y seguridad debido a la indisponibilidad de relaciones de 

apego» (Mikulincer y Shaver, 2007, p. 280). En consecuencia, los comportamientos que 

potencialmente son disruptivos para las relaciones de apego pueden «hacer que una persona 

sea crónicamente vulnerable a la soledad (Berlin et al., 1995; Hazan y Shaver, 1987), junto 

con una serie de problemas significativos de salud mental/emocional, síntomas físicos y 

aislamiento social. 

Yoder, Virden y Amin (2005) encontraron una asociación significativa entre el uso de la 

pornografía y la soledad en una muestra no clínica, utilizando análisis de regresión múltiple. 

la soledad, a la inversa, también puede desencadenar el uso de la pornografía; la soledad 

puede predecir la vulnerabilidad a los medios sexuales como respuesta de afrontamiento. Así, 

puede existir una relación circular o recursiva entre el uso de la pornografía y la soledad, la 

soledad y el uso de la pornografía (Butler et al., 2017). 

Por lo tanto, los comportamientos, así como las sustancias que actúan sobre las estructuras 

dopaminérgicas y otras estructuras de recompensa del cerebro, pueden tener el potencial de 

ser utilizados de una manera consistente con el esquema de la adicción. Un comportamiento o 

sustancia puede convertirse en una estrategia de afrontamiento desadaptativa ante 

condiciones o experiencias psicológicas, relacionales o ambientales angustiosas. La adicción 



ha sido descrita como un proceso perpetrado por dichas estrategias de afrontamiento 

desadaptativas (Loton et al., 2015; Tonioni et al., 2014).  

 

De esta forma, se crea una vía asociativa que predispone el afecto negativo al consumo de 

pornografia. Si un preadolescente aprende que para regular su angustia emocional debe 

recurrir a la pornografia para sentirse mejor, es más que recurra a este comportamiento 

repetidamente, solidificando un hábito que es difícil de romper en la edad adulta (Marshall y 

Miller, 2024).  

La desregulación emocional puede considerarse un fracaso o un déficit de regulación 

emocional, que implica el uso de estrategias desadaptativas (Aldao et al., 2010; McMahon y 

Naragon-Gainey, 2018; Rehm y Staiger, 2018). Esto se caracteriza por la dificultad en: (a) 

tomar conciencia y comprender las propias emociones, (b) aceptar emociones, (c) inhibir 

conductas impulsivas y adoptar conductas orientadas a objetivos, y (d) acceder a estrategias 

adaptativas para modular emociones difíciles (Buckholdt et al., 2015; Dan-Glauser & 

Scherer, 2013; Gratz y Roemer, 2004; Weiss et al., 2012).  

A diferencia de las emociones básicas, existen las emociones autoconscientes como la culpa o 

la vergüenza. Se entiende como vergüenza la emoción provocada por acciones inmorales o 

morales, centrada en la percepción de los demás (Tangney et al., 2007); a diferencia de la 

culpa, centrada en la autoevaluación y juicio propio. También existe la autocrítica, un proceso 

donde el individuo se trata a sí mismo con disgusto y odio (Gilbert et al., 2004). 

Estos tres conceptos están relacionados con el consumo de la pornografia. Efrati y Gola 

(2019) han encontrado que la autocrítica media la relación entre el trauma en la primera 

infancia y el CSBD en la adultez. Reid (2010) ha encontrado que la vergüenza es el mejor 

predictor de CSB en comparación con otros sentimientos negativos como la tristeza o la ira. 

De manera similar, Zitzman y Butler (2009) han encontrado que el uso de pornografía está 

relacionado con un aumento de la vergüenza. 

Las conductas adictivas se describieron concretamente como un intento de afrontar las 

consecuencias subjetivas del funcionamiento autorregulador deteriorado y una manifestación 

evidente del funcionamiento autorregulador deteriorado. Así, las funciones de las conductas 

adictivas son tanto producir placer como reducir los efectos negativos (Goodman, 1993; 

2001). En concreto, la adicción sexual destaca que las personas mostraban dificultades para 



gestionar estados afectivos, identificar emociones, aceptar sus respuestas emocionales y 

acceder a estrategias para regular sus estados emocionales negativos crónicos (Carvalho et 

al., 2015; Cashwell et al., 2016; Duriez, 2016; Giugliano, 2006). 

Otro concepto a considerar es la impulsividad, sobre todo tratándose de una conducta 

compulsiva. Es un constructo que puede incluir déficits en la inhibición de comportamientos 

inapropiados, intolerancia a expectativas retardadas y una tendencia a actuar sin considerar 

las consecuencias a largo plazo de la acción (Reynolds et al., 2006). Estudios previos han 

proporcionado evidencia empírica de que las personas con mayores dificultades en la 

regulación emocional muestran una mayor impulsividad (Schreiber et al., 2012), tienen un 

mayor uso problemático de internet (Hormes et al., 2014), y tienen más probabilidades de 

involucrarse en comportamientos adictivos (Estévez et al., 2006), incluyendo el 

comportamiento sexual compulsivo (Lew-Starowicz et al., 2019). 

Cuando se enfrentan a circunstancias adversas, aquellos que son más vulnerables al estrés 

tienden a ser más impulsivos y a usar estrategias más disfuncionales (Brand et al., 2016). Al 

mismo tiempo, los individuos solitarios son más propensos a enfrentar los estresores 

mediante estrategias pasivas en lugar de mediante afrontamiento activo (Yoder et al., 2005). 

A partir de la impulsividad surge el modelo UPPS de impulsividad, el cual identificó cuatro 

dimensiones: urgencia, falta de perseverancia, ausencia de premeditación y búsqueda de 

sensaciones (UPPS) (Billieux et al., 2014; Billieux y van der Linden, 2010; Whiteside y 

Lynam, 2001). Teniendo en cuenta este modelo, muchos autores han destacado los vínculos 

entre algunas dimensiones de la impulsividad y estados psicopatológicos, incluidas las 

adicciones conductuales (Hegbe et al., 2021). Este modelo sugiere que los comportamientos 

impulsivos están influenciados, por un lado, por procesos ejecutivos y de toma de decisiones 

(urgencia, falta de perseverancia, falta de premeditación) que subyacen a la actividad del 

sistema de control. Por otro lado, estos comportamientos se caracterizarían por procesos 

motivacionales y temperamentales (búsqueda de sensaciones) que conducirían a una mayor 

sensibilidad a las recompensas mediante la hiperactividad automática del sistema (Billieux et 

al., 2014). 

Una persona con una fuerte tendencia a la impulsividad y/o dificultad para regular las 

emociones sería más propensa a desarrollar y/o mantener comportamientos de riesgo. Desde 

esta perspectiva, Walton et al. (2017), en una revisión de literatura, encontraron que una 



mayor depresión, ansiedad y rasgos de impulsividad estaban significativamente 

correlacionados con un aumento del comportamiento hipersexual. 

Asimismo, se demostró que en hombres con UPP, acompañado de múltiples masturbaciones, 

varios tipos de desencadenantes emocionales inducen compulsividad: soledad, estrés, 

problemas en la vida personal, miedo a decepcionar las expectativas de personas 

significativas, enojo y rechazo (Wordecha et al., 2018). 

Aunque una revisión sistemática reciente indica que los motivos hedónicos son los 

principales impulsores del UPP, específicamente la potenciación de la masturbación y la 

excitación sexual, pero existen otros posibles motivos para este comportamiento: curiosidad y 

búsqueda de información; metas de intimidad y relación; y afrontamiento de estados 

desagradables (Grubbs et al., 2019). Este último motivo busca de manera general promover la 

distracción o supresión de emociones negativas, así como el alivio del estrés (Baltazar et al., 

2010; Bothe et al., 2021). 

Después de que investigaciones previas apoyaran un vínculo entre los comportamientos 

rígidos de evitación y la visualización problemática de pornografía (Wetterneck et al., 2012), 

se mostró que la evitación emocional, específicamente, era el predictor más fuerte y 

consistente del UPP frecuente, superando las motivaciones de placer sexual y búsqueda de 

excitación (Levin et al., 2019). 

La literatura ha demostrado que los hombres, particularmente los jóvenes, utilizan la 

pornografia con mayor frecuencia, pasan más tiempo consumiendo pornografía, se excitan 

sexualmente más con este estímulo, usan la pornografia más frecuentemente durante la 

masturbación y reportan actitudes más positivas hacia la pornografia (Cardoso et al., 2022). 

En una investigación reciente realizada por Ballester-Arnal et al. (2021), los hallazgos 

revelan una variedad de tasas de prevalencia relacionadas con la interacción de por vida con 

la pornografía. Aunque para muchos el consumo de pornografia no es problemático y la 

mayoría consumen pornografia como forma de entretenimiento sin apenas efectos adversos 

(Qu et al., 2024), un subgrupo de individuos desarrolla un uso problemático de la pornografia 

(UPP), caracterizado por una pérdida de control sobre el consumo a pesar de las 

consecuencias negativas (Brand et al., 2019; Gola et al., 2016). El UPP se asocia a menudo 

con niveles elevados de angustia, problemas en las relaciones y deterioro del funcionamiento 

diario (Duffy et al., 2016; Kraus et al., 2018). A día de hoy la investigación no se pone de 

https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B5


acuerdo como categorizar el UPP, ya que se suele considerar como la manifestación más 

prevalente del Trastorno de Conducta Sexual Compulsiva (DBC) y está clasificada como un 

Trastorno de Control de Impulsos en el CIE-11 (Organización Mundial de la Salud, 2019). 

Sin embargo, algunos estudiosos proponen que definir la UPP como una adicción conductual 

caracterizada por componentes adictivos centrales podría ser más apropiado (Kowalewska et 

al., 2018; Brand et al., 2020). 

Aunque sí hay cierta cohesión en que el UPP comparte mecanismos fenomenológicos y 

potenciales mecanismos neurobiológicos con los trastornos por consumo de sustancias (Stark 

et al., 2018). Varios estudios muestran marcos psicológicos con conductas adictivas y de 

riesgo con la presencia de una faceta apetitiva (asociada a la impulsividad) y/o una faceta de 

regulación del estado de ánimo (asociada a la ansiedad) (Verheul et al., 1999; Raymond et al., 

2003).  Además, algunos estudios también han encontrado que la impulsividad y la inhibición 

de la respuesta deteriorada juegan un papel significativo en la UPP (Antons y Brand, 2018; 

Seok y Sohn, 2020; Wang y Dai, 2020). Esta sensibilidad aumentada a las emociones 

negativas a menudo les lleva a recurrir a sustancias para aliviar el estrés (Grillon y Baas, 

2003; Aguilar de Arcos et al., 2008). Asimismo, la investigación ha indicado una conexión 

entre PPU/CSBD y anomalías en la regulación emocional (Cashwell et al., 2017; Hashemi et 

al., 2018; Pepping et al., 2018). Bancroft y Vukadinovic (2004) han delimitado tres posibles 

vías que vinculan las emociones negativas desadaptativas con el CSBD: (1) utilizar la 

actividad sexual para cumplir objetivos reguladores durante la experiencia de emociones 

negativas; (2) emplear actividad sexual para desviar la atención de estímulos negativos 

externos; y (3) involucrarse en la excitación sexual como respuesta condicionada a emociones 

negativas intensas. 

Por tanto, la evidencia sugiere que una mayor sensibilidad a los estímulos negativos puede 

contribuir al uso excesivo de pornografía por parte de las personas debido a sus efectos para 

aliviar el estrés (Qu et al., 2024).  

La investigación distingue dos tipos de regulación emocional (RE): la natural (espontánea) y 

la instruida (Eggebrecht et al., 2021). Los estudios sugieren que los individuos pueden 

mostrar déficits en la RE espontánea incluso cuando su capacidad para seguir instrucciones 

permanece intacta (Volkow et al., 2011). 

https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B56
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B57
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B53
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B2
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B54
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B61
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B33
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B1
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B16
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B37
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B50
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2024.1287455/full#B6


Varias investigaciones demuestran que se activan áreas cerebrales asociadas con el 

aprendizaje de recompensa ante estímulos sexuales al igual que responden a otros estímulos 

biológicos relevantes (Georgiadis y Kringelbach, 2012; Stoléruetal., 2012; Poeppletal., 2014; 

Strahler et al., 2018). Sin embargo, las personas con adicción pueden mostrar una respuesta 

excesiva a los estímulos negativos (Qu et al., 2024). Esta sensibilidad aumentada a las 

emociones negativas a menudo les lleva a recurrir a sustancias o pornografía para aliviar el 

estrés (Aguilar de Arcos et al., 2008; Qu et al., 2024). 

La manifestación más común de la CSBD es el consumo excesivo de pornografía según 

varios estudios (Reid et al., 2012; Engel et al., 2019a; Bothe et al., 2020a). 

Reid et al. (2011) describen los motivos típicos para el uso de la pornografía, es decir, la 

evitación emocional, la curiosidad sexual, la búsqueda de excitación y el placer sexual. En su 

estudió, los resultaron mostraron que usar pornografía para evitar sentimientos desagradables 

y aliviar el estrés, se correlacionó positivamente con medidas de rasgo de malestar 

emocional, ansiedad, depresión e impulsividad. Otros estudios han confirmado esta 

afirmación (Engel et al., 2019b; Pettorruso et al., 2020).  

Asimismo, quienes manifiestan una adicción al cibersexo poseen un estado de ánimo peor 

generalmente, aunque los mayores aumentos del estado de ánimo se relacionaron 

positivamente con el grado de uso adictivo de pornografía (Laier y Brand, 2017). 

Los estudios neurobiológicos sugieren disfunción del eje hipotálamo-hipófisis-adrenal (HPA) 

(Chatzittofis et al., 2016). Kühn y Gallinat (2014) hallaron que a mayor consumo hay un 

menor volumen de materia gris en el núcleo caudado derecho, sugiriendo una posible 

desensibilización o tolerancia. 

En resumen, la investigación apoya a las teorías que sugieren que la inestabilidad emocional, 

la regulación del estrés deteriorada y el control de impulsos son patrones prominentes en 

individuos hipersexuales (Reid et al., 2014). A pesar de que algunos estudios han explorado 

los posibles efectos de la exposición temprana, no existe demasiada literatura que centre sus 

investigación en cómo esta primera exposición puede influir en resultados a largo plazo en la 

edad adulta (Young-Petersen et al., 2024). 

El modelo de Interacción Persona-Afecto-Cognición-Ejecución (I PACE) de los trastornos de 

uso específico de internet (Brand et al., 2016, 2019) distingue entre fases tempranas y tardías 

del desarrollo de la adicción, con la regulación emocional desempeñando un papel 

fundamental en todas ellas. En las fases tempranas, el uso de pornografía contribuye a la 



gratificación (por ejemplo, en forma de placer). Basado en esta experiencia, el uso de 

pornografía puede ser cada vez más utilizado para la regulación emocional y, por lo tanto, se 

convierte en un mecanismo de refuerzo o perpetuación del uso de pornografía (Laier y Brand, 

2017). A través del uso repetido y posiblemente aumentado de la pornografía, los procesos de 

condicionamiento refuerzan las asociaciones entre desencadenantes externos y respuestas 

afectivas/cognitivas, lo que puede llevar al uso compensatorio de pornografía en respuesta al 

afecto negativo y el deseo en etapas posteriores del desarrollo de la adicción (Markert et al., 

2021).  

Las posibles consecuencias de comenzar a consumir pornografía en la preadolescencia son 

una mayor probabilidad de desarrollar patrones compulsivos (Willoughby et al., 2018) y 

comportamientos de riesgo (Livingstone et al., 2011). Por lo que es fundamental investigar 

este aumento del consumo y sus consecuencias para poder comprender este problema social 

actual y proponer intervenciones preventivas y terapéuticas mejoradas. 

No obstante, la investigación del papel de los fundamentos biológicos asociadas a la 

pornografía es escasa. A pesar de ello, los estudios neurobiológicos iniciales en individuos 

con comportamientos sexuales adictivos sugieren disfunción del eje 

hipotálamo-hipófisis-adrenal (HPA) (Chatzittofis et al., 2016), señalización de oxitocina 

(Boström et al., 2020) e inflamación neuronal aumentada (Jokinen et al., 2017) como posibles 

mecanismos fisiopatológicos. En general, los estudios han estado centrados en las áreas 

cerebrales encargadas de la red de recompensa y el sistema límbico. A mayor cantidad de 

horas consumienod pornografía hay un menor volumen de materia gris en el núcleo caudado 

derecho y menor actividad ante imágenes sexuales en el putamen izquierdo en hombres sanos 

(Kühn y Gallinat, 2014). Según los autores, estos hallazgos pueden indicar una tolerancia que 

se ha desarrollado debido a la desensibilización.  

A pesar de que sean escasos, algunos estudios compararon a individuos con uso adictivo de 

pornografía y sin él. Voon et al. (2014) mostraron mayor actividad del córtex cingulado 

anterior (CCA), estriado ventral y amígdala, así como una mayor conectividad funcional de la 

red CCA–estriado–amígdala durante la visualización de señales sexualmente explícitas en 

individuos hipersexuales. Un estudio de Klucken et al. (2016) encontró un aumento de la 

actividad de la amígdala durante el condicionamiento apetitivo con estímulos sexuales en 

hombres con comportamiento sexual compulsivo frente a controles sanos. Esto puede ser 

indicativo de desregulación emocional en individuos con uso adictivo de pornografía. A 

diferencia de este estudio, los resultados de de Gola et al. (2017) indican que la anticipación 



de imágenes pornográficas se asocia con una activación más fuerte del estriado ventral en 

personas con uso adictivo de pornografía, pero no la respuesta a las imágenes pornográficas 

en sí.  

En conclusión, los estudios existentes implican regiones cerebrales considerablemente 

similares involucradas en el uso adictivo de pornografía, como regiones cerebrales asociadas 

a la recompensa, como el cuerpo estriado y el núcleo accumbens, pero también la amígdala, 

el hipocampo y el hipotálamo. Aún no está claro si también existe un papel crítico de la 

dinámica temporal subyacente a la formación de relevancia y la asignación de atención a 

estímulos sexuales. 

 
Objetivos 

Objetivo General  

Analizar el papel de la desregulación emocional y la exposición temprana como factores 

clave en el establecimiento y mantenimiento del consumo problemático de pornografía. 

Objetivos Específicos 

1.​ Analizar el uso de la pornografía como estrategia de "automedicación" o paliativo 

ante estados afectivos negativos como la ansiedad, la depresión y la soledad. 

2.​ Identificar los mecanismos neurocognitivos y experimentales que vinculan los estados 

de ánimo negativos con la reactividad cerebral hacia la pornografía. 

3.​ Examinar el ciclo de mantenimiento del consumo problemático a través de emociones 

secundarias como la culpa, la vergüenza y la percepción de pérdida de control. 

4.​ Determinar el impacto de la exposición temprana en la formación de guiones sexuales 

disfuncionales, dificultades regulatorias y síntomas asociados en la etapa 

infanto-juvenil y adulta. 

Población diana: adolescencia y adultez temprana 

 

 

 

 



Método 

1.​ Criterios de selección 

Criterios de inclusión: 

-​ Idioma: artículos en inglés o español 

-​ Tamaño muestral: estudios con muestras estadísticamente significativas (N≥30) que 

utilicen escalas validadas 

-​ Temporalidad: fuentes actuales publicadas entre 2017 y 2024 

-​ Artículos relacionados con la temática, teniendo como temas principales el consumo 

de pornografía y desregulación emocional 

-​ Qué incluyan algún aspecto en el ciclo de mantenimiento u origen del consumo de 

pornografía. 

Criterios de exclusión: 

-​ Obsolescencia: descarte de estudios con más de 10-15 años de antigüedad. 

-​ Falta de especificidad: exclusión de artículos sobre regulación emocional general que 

no vinculen el proceso directamente con el consumo de pornografía como variable 

principal. 

-​ Estudios teóricos sin muestra, muestras insuficientes (inferior a 30 sujetos) o casos 

únicos.  

2.​ Buscadores y bases de datos utilizadas 

-​ Google Académico 

-​ PsycINFO 

-​ PubMed 

-​ Web of Science 

-​ Scopus 

-​ Journal of Behavioral AddictionS 

-​ Sexual Health 

-​ Archives of Sexual Behavior 

-​ Journal of Sex Research 

-​ The Journal of Sexual Medicine 

-​ Frontiers in Psychology 

-​ Taylor & Francis (Journal of Sex & Marital Therapy) 



3.​ Diagrama resumen búsqueda 

 
Resultados 

1.​ Tabla resumen estudios seleccionados 
 
 

Autor (Año) País Muestra Resultados Relevantes  Conclusiones  

Cerniglia et 
al. (2024) Italia 

N=512 
niños (9-10 

años) 

Alta prevalencia de 
consumo temprano (82% 
niños, 53% niñas). La 
desregulación emocional 
se vincula a síntomas 
externalizantes en niños e 
internalizantes en niñas. 

La exposición temprana 
altera el desarrollo, actuando 
como un "sustituto de la 
mentalización" para gestionar 
sensaciones corporales que el 
niño aún no sabe procesar 
mentalmente. 



Marshall & 
Miller (2024) EE. UU. 

N = 735 
(Universitari

os) 

La búsqueda intencional 
de pornografía entre los 7 
y 11 años es el factor que 
mejor predice el desarrollo 
de un uso evitativo y 
problemático en la etapa 
adulta. 

El primer contacto activo 
establece un guion 
conductual de "escape", 
donde el porno se consolida 
como la herramienta 
principal para evitar el estrés. 

Young-Peter
sen et al. 

(2024) 
EE. UU. 

N = 1.055 
(Adultos) 

La exposición temprana 
altera los guiones sexuales 
normativos y se 
correlaciona con una 
menor satisfacción vital en 
la etapa adulta. 

El consumo temprano tiene 
secuelas longitudinales que 
consolidan el uso de la 
pornografía como un hábito 
paliativo crónico. 

Wang et al. 
(2024) China 

N = 68 
hombres 

Los sujetos con riesgo de 
consumo problemático 
(PPU) presentan un déficit 
significativo en el uso 
espontáneo de la 
reevaluación cognitiva 
ante el malestar 
emocional. 

La incapacidad biológica 
para regular emociones de 
forma autónoma sin guía 
externa refuerza la 
dependencia del estímulo 
pornográfico, pero logran 
regularse si se les instruye 
explícitamente. 

Qu et al. 
(2024) China 

N = 56 
hombres 

Los sujetos con uso 
problemático presentan 
una hipersensibilidad 
biológica (reactividad 
medida por los 
componentes N2 y P3 del 
cerebro) ante imágenes 
emocionales negativas o 
estresores. 

Existe una vulnerabilidad 
biológica al estrés que facilita 
que el sujeto utilice la 
pornografía para "bajar" esa 
hiperactivación, motivando el 
consumo como un 
mecanismo compensatorio de 
regulación. 



Cardoso et 
al. (2022) Portugal 

N = 340 
adultos 

Las dificultades generales 
para regular emociones y 
los altos niveles de soledad 
percibida predicen 
directamente el uso 
problemático de 
pornografía. 

La pornografía es utilizada 
como una herramienta 
disfuncional de ajuste 
emocional para mitigar el 
dolor percibido de la soledad 
y el estrés social. 

Sassover et 
al. (2021) Israel 

N = 121 
adultos 

Las altas puntuaciones en 
vergüenza, culpa y 
autocrítica correlacionan 
positivamente con la 
severidad del trastorno 
compulsivo. 

Las emociones negativas 
secundarias 
(culpa/vergüenza) alimentan 
el ciclo de mantenimiento al 
buscar alivio en el mismo 
estímulo que genera el 
malestar. 

Hegbe et al. 
(2021) Francia 

N = 398 
(Adultos) 

La desregulación 
emocional actúa como 
variable mediadora 
principal que transforma la 
ansiedad y la depresión en 
una conducta de adicción 
sexual. 

El consumo problemático 
funciona clínicamente como 
una estrategia de 
"automedicación" ante el 
sufrimiento psicológico. 

Markert et 
al. (2021) 

 

Alemania 
N = 64 

hombres 

El estado de ánimo 
negativo (inducido por 
fracaso personal) 
incrementa la atención 
motivada cerebral (ondas 
P300 y LPP) 
específicamente hacia los 
estímulos sexuales. 

Ante la frustración, el cerebro 
prioriza la recompensa sexual 
como un mecanismo de 
"reparación del afecto", para 
mitigar activamente el 
malestar emocional. 
Consolidando el hábito como 
estrategia de regulación. 



Butler et al. 
(2018) EE. UU. 

N = 1.247 
adultos 

Se confirma un modelo 
recursivo bidireccional: la 
soledad predice un mayor 
consumo, y el consumo 
crónico a su vez 
incrementa la soledad 
percibida. 

La pornografía actúa como 
un "intoxicante paliativo" que 
ofrece alivio a corto plazo 
pero agrava el problema 
emocional a largo plazo. 

 
2.​ Resumen de los resultados de cada uno de los artículos seleccionados 

1. Cerniglia et al. (2024) 

En primer lugar, los resultados mostraron que los hombres veían pornografía 

significativamente más a menudo que las mujeres. Concretamente, el 82% de los chicos 

informó haber visto videos pornográficos en el último mes (M = 6,32; DE = 3,54) frente al 

53% de las chicas (M = 4,12; DE = 4,21).  

Además, las puntuaciones totales de DERS de los hombres también fueron significativamente 

más altas que las de las mujeres. Los chicos también obtuvieron puntuaciones más altas en las 

subescalas de DERS de Dificultades en el Control de Impulsos y Falta de conciencia 

emocional.  

A continuación, se muestra que los hombres tenían problemas significativamente más altos 

de Externalización, Agresión y Atención que las chicas, quienes en cambio mostraron 

puntuaciones más altas que los hombres en las subescalas de Quejas Somáticas y Problemas 

Sociales. 

Finalmente, los análisis indican que los problemas de regulación emocional y en particular las 

Dificultades en el Control de Impulsos y la Falta de conciencia emocional tanto en hombres 

como en mujeres estaban asociados con consumo de pornografía más frecuente. Se encontró 

la misma asociación entre los problemas externalizantes y comportamientos agresivos en los 

hombres y problemas sociales en las mujeres.  



2. Marshall y Miller (2024) 

Por un lado, referente a los análisis bivariados se analizaron las diferencias por sexo. Los 

resultados indican que existen diferencias significativas en las medias de la mayoría de las 

variables de uso de pornografía. Los hombres obtienen puntuaciones significativamente más 

altos en medidas de uso de pornografía violenta, uso de pornografía infantil, guiones sexuales 

derivados de la pornografía, uso de la pornografía como táctica de evitación, frecuencia de 

uso e inversión en el uso (p < .01). Los hombres también reportan una exposición inicial a la 

pornografía a una edad significativamente más joven (p < .01). No existen diferencias 

significativas entre hombres y mujeres en la escala de emociones negativas por el uso de 

pornografía. También se encuentran diferencias significativas entre hombres y mujeres en 

términos de la categoría de primera exposición.  

Los hombres demuestran un mayor porcentaje de primera exposición intencional y reportan 

que su primera exposición ocurrió porque alguien los convenció. Mientras que las mujeres 

demuestran un mayor porcentaje de ser forzadas a ver pornografía por primera vez y reportan 

que su primera exposición fue accidental.  

Por otro lado, en cuanto a la edad de la primera exposición los resultados muestran lo 

siguiente. Para los hombres, los individuos expuestos a la pornografía a una edad más 

temprana reportan tasas más altas de uso de pornografía violenta, un uso más frecuente de la 

pornografía, un mayor uso de la pornografía como estrategia de afrontamiento y  más guiones 

sexuales adoptados de la pornografía. La edad de la primera exposición no está 

significativamente relacionada con el uso de pornografía infantil, tener emociones negativas 

por el uso de pornografía, ni con la cantidad de dinero que los hombres gastaron en el uso de 

pornografía más adelante en la vida.  

Asimismo, las correlaciones con mujeres son similares, siendo la edad de la primera 

exposición significativamente correlacionada con el uso de pornografía violenta, guiones 

sexuales adoptados de la pornografía y el uso evitativo (p < .01). Al igual que los hombres, la 

edad de la primera exposición no está significativamente correlacionada con los puntajes en 

la escala de uso de pornografía infantil, emociones negativas por el uso de pornografía ni con 

la escala de inversión para las mujeres en esta muestra. Para las mujeres, la edad de la 



primera exposición tampoco está significativamente correlacionada con los puntajes en la 

escala de frecuencia de uso de pornografía, lo que indica que la edad de exposición no está 

significativamente relacionada con un uso más frecuente más adelante en la vida.  

A continuación, se incluyen una serie de modelos ANOVA que examinan la categoría de 

primera exposición y las puntuaciones en escalas de uso de pornografía para hombres y 

mujeres. Se encuentran diferencias significativas entre las categorías de primera exposición 

en las escalas de pornografía violenta (p < .05) y frecuencia (p < .01). Los análisis post hoc 

indican que existen diferencias significativas en el uso de pornografía violenta y en las 

escalas de frecuencia entre las categorías de exposición intencional y accidental, con 

resultados que indican que los individuos que experimentaron exposición intencional 

obtienen puntuaciones significativamente más altas en el uso de pornografía violenta y en las 

escalas de frecuencia de uso en comparación con el grupo que experimentó exposición 

accidental a la pornografía.  

Para las mujeres, existen diferencias significativas entre las categorías de primera exposición 

en las escalas de pornografía violenta, guiones sexuales, uso evitativo y frecuencia (p < .01). 

Los análisis post hoc proporcionan información adicional sobre las diferencias entre las 

categorías de exposición. Los análisis post hoc para las mujeres revelan diferencias 

significativas entre las categorías de exposición intencional y accidental, así como entre las 

categorías intencional y forzada. Las mujeres que experimentan una exposición intencional 

obtienen puntuaciones significativamente más altas en las escalas de uso de pornografía de 

pornografía violenta, adopción de guiones sexuales a partir del uso de pornografía, uso de 

pornografía para evitar problemas y mayor frecuencia de uso de pornografía más adelante en 

la vida en comparación con aquellas que experimentaron una exposición accidental o forzada.  

Al igual que los hombres, las mujeres mostraron una relación significativa entre la categoría 

de primera exposición a la pornografía y el uso futuro de pornografía infantil, tener 

emociones negativas por el uso de pornografía o la cantidad de dinero gastada en el uso de 

pornografía más adelante en la vida.  

Los resultados de los cuatro modelos indican que la edad al primer contacto está 

significativamente relacionada con las puntuaciones en la escala de uso de pornografía 



violenta y la escala de guiones sexuales (p < 0,01). La inclusión de las variables de control 

hizo que la edad al primer contacto no fuera significativa para la escala de uso evitativo, que 

fue significativa en los modelos bivariados. Los coeficientes de regresión indican que una 

menor edad al primer contacto se asoció significativamente con puntuaciones más altas en la 

escala de uso de pornografía violenta y el desarrollo de guiones sexuales desviados a partir 

del uso de pornografía.  

La exposición intencional a la pornografía se asocia significativamente con los guiones 

sexuales, al controlar por edad, raza e hipersexualidad. Los coeficientes de regresión indican 

que la exposición intencional a la pornografía está significativamente relacionada con el 

desarrollo de guiones sexuales a partir de la pornografía.  

Los resultados de los primeros cuatro modelos evalúan si hubo efectos de interacción de la 

edad en la primera exposición y la exposición intencional a la pornografía en las medidas de 

uso de pornografía entre los hombres. El segundo conjunto de modelos de efectos de 

interacción, que involucra a las mujeres de la muestra. Los resultados de estos modelos 

indicaron que hay un efecto de interacción significativo entre la edad en la primera 

exposición y la exposición intencional en el modelo que predice la frecuencia de uso de 

pornografía.  

Para las mujeres que experimentaron una exposición intencional en su primera exposición a 

la pornografía, un aumento en la edad al momento de la exposición se relaciona con un 

aumento en los puntajes de la escala de frecuencia de uso de pornografía.  

Por otro lado, para las mujeres que experimentaron una exposición no intencional en su 

primera exposición a la pornografía, un aumento en la edad al momento de la exposición se 

relaciona con una disminución en los puntajes de la escala de frecuencia de uso de 

pornografía.  

Es decir, la dirección de la relación entre la edad en la primera exposición y la futura 

frecuencia de uso de pornografía depende de si las mujeres vieron pornografía de manera 

intencional o no intencional por primera vez.  



Mientras que en cuanro a los análisis multivariados, en primer lugar, se evalúa el efecto 

directo de la edad en la primera exposición y el tipo de primera exposición sobre las escalas 

que miden el uso de pornografía.  

A partir de esto se forman 4 modelos para cada sexo. La variable de primera exposición se 

recodificó como una variable dicotómica, codificando la exposición intencional como uno y 

la exposición no intencional como cero. Los resultados del primer conjunto de regresiones 

que incluyen solo a los hombres de la muestra indican que la edad de la primera exposición 

está significativamente relacionada con las puntuaciones en las medidas de uso de 

pornografía violenta (p < .01), guiones sexuales (p < .01), uso de pornografía evitativa (p < 

.01) y frecuencia de uso de pornografía (p < .01), controlando por edad, raza e 

hipersexualidad.  

La exposición intencional a la pornografía está significativamente relacionada con el 

desarrollo de guiones sexuales a partir del uso de pornografía y la frecuencia de uso, al 

controlar por edad, raza e hipersexualidad. En todos los coeficientes de regresión, los 

resultados indican que la exposición intencional aumenta significativamente las puntuaciones 

en medidas de guiones sexuales y frecuencia de uso. No obstante, no hay diferencias 

significativas en las medidas de uso de pornografía por edad y raza en la muestra. Sin 

embargo, hay diferencias significativas en el reporte de niveles más altos de hipersexualidad. 

3. Young-Petersen et al. (2024) 

Tras examinar las correlaciones bivariadas, se utiliza un análisis de regresión para examinar 

los resultados relacionados con la satisfacción con la vida, la frecuencia de visualización de 

pornografía, el número de parejas sexuales y la aceptación de pornografía abusiva/coercitiva 

para hombres y mujeres. 

En primer lugar, en cuanto a la satisfacción con la vida, se encontró un ajuste del modelo 

significativo (R2 = .12; F (7, 958) = 18.79; p < .01). Una menor regulación emocional predijo 

significativamente menos satisfacción con la vida (β = −.18; t = −5.86; p < .01). Una mayor 

religiosidad (β = .16; t = 5.19; p < .01), estar en una relación (β = .20; t = 6.42; p < .01) y 

tener padres casados (β = .13; t = 4.18; p < .01) también predijeron significativamente más 



satisfacción con la vida. No obstante, no hubo efectos significativos de la edad, el género o la 

raza. El modelo 2 introdujo la edad de exposición, lo cual aumentó significativamente la 

predicción del modelo (cambio de R2 = .01; F (1, 957) = 18.49; p < .01). Una exposición más 

temprana a la pornografía predijo significativamente menos satisfacción con la vida en la 

adultez (β = .13; t = 3.81; p < .01). La edad se volvió más significativa en el modelo 2, con 

una edad más joven prediciendo más satisfacción con la vida (β = −.07; t = −2.37; p < .05). 

La segunda variable, se trata del número de parejas sexuales. El ajuste del modelo fue 

significativo (R2 = .08; F (1, 949) = 11.06; p < .01). Estar en una relación predijo 

significativamente tener más parejas sexuales (β = .07; t = 2.21; p < .05), al igual que ser 

mayor (β = .20; t = 6.22; p < .01). Tener padres casados (β = −.16; t = −5.15; p < .01) y ser 

religioso (β = −.10; t = −3.12; p < .01) predijo significativamente tener menos parejas 

sexuales. La regulación emocional, el género y la raza fueron predictores no significativos en 

el modelo 1. El modelo 2 introdujo la edad de exposición, que aumentó significativamente la 

predicción del modelo (cambio de R2 = .02; F (1, 948) = 13.12; p < .01). La exposición 

temprana a la pornografía predijo significativamente más parejas sexuales en la adultez (β = 

−.17, t = −5.05, p < .01). Del mismo modo, la regulación emocional permaneció no 

significativa en el modelo 2.  

Asimismo, se encontró un ajuste significativo del modelo al analizar la frecuencia de uso de 

pornografía (R2 = .30; F (7, 957) = 57.90; p < .01). Ser hombre (β = −.48; t = −17.50; p < 

.01) predijo significativamente una mayor frecuencia de uso de pornografía. La religiosidad 

predijo tasas más bajas de uso de pornografía en la adultez (β = −.17; t = −6.12; p < .01), al 

igual que la edad (β = −.17; t = −6.04; p < .01) y el estado de la relación de los padres (β = 

−.06; t = −2.83; p < .05). El estado de la relación, la raza y la regulación emocional fueron 

predictores no significativos en modelo 1. Mientras que el modelo 2 introdujo la edad de 

exposición, lo que aumentó significativamente la predicción del modelo (cambio en R2 = .16; 

F (8, 956) = 98.95; p < .01). La exposición temprana a la pornografía predijo 

significativamente una mayor frecuencia de uso de pornografía en la adultez (β = −.43; t = 

−16.50; p < .01). Esto sugiere un efecto grande en el que la edad en el primer uso de 

pornografía agregó un 15% adicional de varianza explicada al modelo. El estado civil de los 

padres, la edad biológica y la raza se volvieron insignificantes en el modelo 2, y el estado de 

la relación y la regulación emocional permanecieron insignificantes.  



Referente a la aceptación del uso de pornografía abusiva/coercitiva se encontró un ajuste 

significativo del modelo en ambos sexos: en hombres (R2 = 0,10; F (7, 911) = 14,54; p < .01) 

y mujeres (R2 = .08; F (7, 1913) = 11,88; p < 0,01). En el modelo 1, ser hombre predijo 

significativamente una mayor aceptación del uso abusivo/coercitivo de pornografía (β = −,23; 

t = −7,25; p < 0,01) y mujeres (β = −,20; t = −6,31; p < 0,01). Una menor regulación 

emocional también predijo significativamente una mayor tolerancia del uso abusivo o 

coercitivo de pornografía en hombres (β = 0,13; t = 4,10; p < 0,01) y mujeres (β = 0,13; t = 

3,97; p < 0,01). La religiosidad (hombres: β = −,17; t = −5,21; p < 0,01; mujeres: β = −,15; t 

= −4,60; p < 0,01) predijo una menor aceptación de la pornografía abusiva y coercitiva tanto 

para hombres como para mujeres. El estado civil y el estado civil parental fueron factores no 

significativos en el modelo 1 para la aceptación de pornografía abusiva/coercitiva tanto en 

hombres como en mujeres. Por consiguiente, al incluir la edad en el Modelo 2 se aumentó 

significativamente la predicción del modelo para la aceptación de pornografía 

abusiva/coercitiva en mujeres (cambio R2 = 0,02; F (8.912) = 13,56; p < .01) y hombres 

(cambio R2 = .02; F (8.910) = 15,85; p < 0,01). La exposición más temprana a la pornografía 

predijo significativamente una mayor aceptación del uso violento o coercitivo pornografía 

para mujeres (β = −.16; t = −4.83; p < .01) y para hombres (β = −.16; t = −4.75; p < .01). El 

estado de la relación y el estado civil de los padres siguieron siendo predictores no 

significativos en el modelo 2.  

Por otro lado, a través de MANCOVA se exploró las diferencias promedio entre los cinco 

grupos por edad de exposición (grupo 1: 7–11, grupo 2: 12–15, grupo 3: 16–17, grupo 4: 18+, 

grupo 5: nunca expuestos), controlando por género, regulación emocional, religiosidad, edad, 

estado civil de los padres, raza y estado de la relación. Al ejecutar la homogeneidad de las 

pendientes sobre las interacciones entre variables, se encontró que la interacción entre 

religión y edad de exposición era significativa (Λ de Wilks = .96; p < .05). Tras ejecutar el 

MANCOVA en cada nivel de género (media, 0 y 1), los patrones de significancia eran 

iguales. Los resultados multivariados fueron significativos para los grupos por edad de 

exposición (Λ de Wilks = .94; F (4, 907) = 2.72; p < .001). Utilizando pruebas F escalonadas, 

se encontraron resultados univariados significativos entre los grupos en relación con la 

satisfacción con la vida (F (4, 872) = 3.21; p < .05), aceptación de pornografía 

violenta/coercitiva para hombres (F (4, 872) = 4.23; p < .01), aceptación de pornografía 

violenta/coercitiva para mujeres (F (4, 872) = 5.00; p < .01), número de parejas sexuales 



durante la vida (F (4, 872) = 7.14; p < .01) y frecuencia de visualización de pornografía en la 

adultez (F (4, 872) = 74.42; p < .01).  

Las pruebas post hoc de Bonferroni sugieren que aquellos que fueron expuestos a la 

pornografía antes de los 12 años (M = 4.30; SE = .15; p < .05) y entre los 12 y 15 años (M = 

4.39; SE = .08; p < .05) experimentan significativamente menos satisfacción con la vida 

satisfacción durante la adultez que aquellos nunca expuestos a la pornografía (M = 5.00; SE = 

.18; p < .05). Aquellos que fueron expuestos antes de los 12 años (M = 4.45; SE = .18; p < 

.05) y entre los 12 y 15 años (M = 4.14; SE = .10; p < .05) vieron pornografía 

significativamente más que aquellos que fueron expuestos después de los 18 años (M = 3.63; 

SE = .11; p < .05) o nunca habían consumido pornografía (M = .34; SE = .21; p < .05). 

Aquellos que estuvieron expuestos en algún momento a la pornografía (edades 7–11: M = 

6.47; SE = .39; p < .05; edades 12–15: M = 5.99; SE = .22; p < .05; edades 16–17: M = 6.04; 

SE = .30; p < .05; edades 18+: M = 6.03; SE = .25; p < .05) tuvieron significativamente más 

parejas sexuales que aquellos que nunca habían consumido pornografía (M = 3.52; SE = .47; 

p < .05). Aquellos nunca expuestos a la pornografía fueron significativamente menos 

aceptantes del uso abusivo de pornografía por mujeres (M = 1.68; SE = .18; p < .05) que los 

de todos los demás grupos. Se encontró un patrón idéntico con la aceptación del uso abusivo 

de pornografía por hombres.  

4. Wang et al. (2024) 

Los individuos en riesgo de uso problemático de pornografía (PPU) presentan puntuaciones 

superiores en PPCS y niveles más elevados de ansiedad y depresión en comparación con el 

grupo de control.  

Al analizar las estrategias de regulación emocional (RE) espontáneas, se observó un efecto 

multivariante significativo del grupo (Λ de Wilks = 0.77, F (8, 59) = 2.24, p = 0.037, η2 p = 

0.23), debido principalmente al uso reducido de la reevaluación en individuos con riesgo de 

PPU (F (1, 66) = 8.27, p = 0.005, η2 p = 0.11), mientras que la modificación de la situación 

(p = 0.028) no alcanzó la significancia tras la corrección de Bonferroni (0.00625).  

En la RE instruida, el ANOVA sobre la valencia mostró un efecto del tipo de RE (F (2, 132) 

= 265.69, p < 0.001, η2 p = 0.80), con puntuaciones más bajas en la condición 



Atender-negativo (2,58 ± 0,83) frente a Reapreciación-negativo (3,45 ± 0,86; t(66) = 6,15, p 

< 0,001) y Atender-neutral (5,40 ± 0,54; t(66) = 17,12, p < 0,001), sin efectos de grupo (p > 

0,73); similarmente, la activación mostró un efecto del tipo de RE (F(2, 132) = 141,56, p < 

0,001, η² p = 0,68), siendo mayor en Atender-negativo (6.50±0.93) que en 

Reapreciación-negativo (5.95±1.15; t(66) = 4.76, p<0.001) y Atender-neutral (4.11±1.29; 

t(66) = 11.33, p<0.001), también sin diferencias grupales (p > 0.69). Finalmente, las 

amplitudes del LPP revelaron un efecto principal del tipo de RE (F(2,132) = 31.92, p < 0.001, 

η2 p = 0.33), con mayores niveles en Attend-negativa (6.29±3.42) y Reappraisal-negativa 

(5.22±3.86) respecto a Atender-negativo (3.32±3.45), reduciéndose significativamente 

mediante la reevaluación (t (66) = 3,20, p = 0,006, d de Cohen = 0,30) de forma similar en 

ambos grupos (p > 0,53).  

Todo esto significa que las personas con PPU tienen una capacidad intacta para regular sus 

emociones cuando se les pide hacerlo (sus respuestas cerebrales y subjetivas son normales 

bajo instrucciones), pero fallan en aplicar estas herramientas de manera espontánea en su día 

a día, lo que sugiere que el tratamiento debe enfocarse en la automatización de estas 

estrategias ante el malestar. 

5. Qu et al. (2024) 

Los datos muestran que los individuos con uso problemático de pornografía (PPU) 

presentaron puntuaciones elevadas en la escala PPCS y demostraron niveles de ansiedad y 

depresión significativamente mayores en relación con los controles sanos (HC), aunque no se 

encontraron diferencias entre los grupos en términos de edad, síntomas de juego o apuestas. 

Durante la tarea conductual, el análisis del tiempo de reacción indicó un efecto principal 

significativo del tipo de imagen [F (2,108) = 4,70, p = 0,018, η2 p = 0,08], donde todos los 

participantes mostraron respuestas más rápidas a las imágenes altamente negativas o HN 

(585,24 ± 107,35 ms) frente a las neutras (609,03 ± 142,98 ms). No obstante, no hubo 

diferencias significativas entre las imágenes moderadamente negativas o MN (591,98 ± 

115,03 ms) y las neutras, ni tampoco entre las MN y las HN. En esta tarea, ni el efecto 

principal de grupo [F (1,54) = 1,33, p = 0,254, η2 p = 0,02] ni la interacción entre grupo y 

tipo de imagen [F (2,108) = 0,02, p = 0,96] alcanzaron la significación estadística, 

manteniendo una precisión global del 96%. 



En la evaluación subjetiva mediante la tarea SAM, se observó un efecto principal 

significativo del tipo de imagen sobre la valencia [F (2,108) = 299,68, p < 0,001, η2 p = 

0,85], donde las imágenes HN obtuvieron puntuaciones de agrado notablemente más bajas 

que las MN (p < 0,001), y estas, a su vez, fueron inferiores a las neutrales (p < 0,001). 

Además, surgió una interacción significativa entre el grupo y el tipo de imagen [F (2,108) = 

4,94, p = 0,011, η2 p = 0,08]. Los análisis posteriores indicaron una diferencia significativa 

entre los grupos específicamente ante las imágenes HN [t (54) = 3,23, p = 0,002, d de Cohen 

= 0,86], donde los participantes con PPU reportaron puntuaciones de amabilidad mucho más 

bajas (1,60 ± 0,63) que el grupo control (2,26 ± 0,86). Las diferencias grupales no fueron 

significativas ni para las imágenes MN [t (54) = -0,23, p > 0,82, d de Cohen = 0,06] ni para 

las neutrales [t (54) = -0,49, p > 0,62, d de Cohen = 0,13]. Respecto a las valoraciones de 

excitación, el efecto principal del tipo de imagen también fue significativo [F (2,108) = 

143,62, p < 0,001, η2 p = 0,73], provocando las imágenes HN una mayor excitación que las 

MN (p = 0,001), y estas últimas más que las neutrales (p < 0,001). 

Asimismo, al analizar la actividad cerebral mediante potenciales evocados (ERPs), la onda 

frontal P2 solo mostró un efecto principal significativo del electrodo [F (2,108) = 5,17, p = 

0,013, η2 p = 0,09], con mayor amplitud en el hemisferio izquierdo, sin que los efectos de 

grupo, imagen o su interacción fueran significativos (ps > 0,08). Por el contrario, en la onda 

frontal N2 se observaron efectos principales significativos tanto del tipo de imagen [F (2,108) 

= 10,32, p < 0,001, η2 p = 0,16] como del electrodo [F (2,108) = 11,48, p < 0,001, η2 p = 

0,18], provocando las imágenes HN (p = 0,002) y MN (p = 0,003) una mayor amplitud que 

las neutras, destacando también el electrodo Fz sobre el F3 y F4. Además, en esta onda N2 

surgió una interacción entre el grupo y el tipo de imagen [F (2,108) = 4,05, p = 0,027, η2 p = 

0,07]; el grupo PPU mostró un efecto principal significativo [F (2,52) = 12,13, p < 0,001, η2 

p = 0,32] con mayores amplitudes ante imágenes HN (p = 0,004) y MN (p = 0,001) 

comparadas con las neutras, un efecto que no se observó en los controles [F (2,56) = 0,41, p > 

0,40, η2 p = 0,03]. Finalmente, en la onda parietal P3 hubo un efecto principal del tipo de 

imagen [F (2,108) = 26,47, p < 0,001, η2 p = 0,33] y del electrodo [F (2,108) = 10,05, p < 

0,001, η2 p = 0,16], junto con una interacción de grupo por tipo de imagen [F (2,108) = 3,43, 

p = 0,036, η2 p = 0,06]. En este caso, el grupo PPU [F (2,52) = 20,11, p < 0,001, η2 p = 0,44] 

presentó amplitudes mayores para imágenes HN frente a las MN (p = 0,005), y de estas frente 

a las neutrales (p = 0,019), mientras que en los controles [F (2,56) = 11,64, p < 0,001, η2 p = 

0,29] tanto las imágenes HN (p = 0,006) como las MN (p = 0,001) evocaron amplitudes 



mayores que las neutrales, pero sin diferencias estadísticamente significativas entre ellas (p = 

1,00). 

En cuanto a su significado clínico y neuropsicológico, estos hallazgos demuestran que las 

personas con un uso problemático de la pornografía presentan una pronunciada 

hipersensibilidad frente a los estímulos emocionales negativos. Partiendo de una base de 

vulnerabilidad (evidenciada por sus mayores niveles de ansiedad y depresión cotidiana), estos 

individuos no solo perciben subjetivamente las situaciones desagradables de una forma 

mucho más intolerable que el resto, sino que su cerebro se sobreactiva de manera real y 

medible. Su atención inconsciente y rápida (onda N2) se dispara ante cualquier imagen 

negativa, sea leve o severa, y su procesamiento cognitivo consciente (onda P3) se sobrecarga 

desproporcionadamente al evaluar situaciones muy graves.  

Todo esto sugiere que el consumo compulsivo de pornografía en estas personas no es 

simplemente una búsqueda de placer, sino un mecanismo de afrontamiento maladaptativo: 

una vía de escape para evadir y anestesiar un malestar emocional interno que experimentan 

de forma mucho más intensa y abrumadora que la población general. 

6. Cardoso et al. (2022) 

Según los datos descriptivos, las variables analizadas (uso problemático de pornografía o PU, 

dificultades en la regulación emocional, soledad y estrés percibido) siguen una distribución 

normal y muestran una fiabilidad entre alta y excelente.  

En cuanto a las variables sociodemográficas, se observó que el PU problemático se 

correlaciona de manera positiva y significativa con la edad (V=0.501,P≤.001) y con la 

frecuencia de consumo (r s ​=0.613,P≤.001). Asimismo, un análisis ANOVA confirmó 

diferencias significativas entre géneros (F(1,337)=33.306,P≤.001), demostrando que los 

hombres (M=36.03, SD=21.30) consumen más pornografía que las mujeres (M=25.32, 

SD=9.24). Al explorar la relación del PU problemático con factores psicológicos mediante 

correlaciones de Spearman, se hallaron vínculos positivos y significativos con las dificultades 

en la regulación emocional (r s ​ =0.326,P≤.001), la soledad (r s ​ =0.295,P≤.001) y el estrés 

percibido (r s ​ =0.198,P≤.001). 

Por consiguiente, se ajustó un modelo de Regresión Lineal Múltiple que evaluó la edad, el 

género, las dificultades de regulación emocional, la soledad y el estrés como posibles 



predictores. El modelo determinó que el mejor subconjunto predictivo excluye la edad y el 

estrés, quedándose únicamente con el género (β=−0.377,P≤0.001), las dificultades en la 

regulación emocional (β=0.259,P≤0.001) y la soledad (β=0.209,P=0.001). Este modelo tuvo 

un R-cuadrado ajustado de 0,286 y un cuadrado medio residual (RMS) de 0,180, confirmando 

empíricamente que el uso problemático es mayor en hombres y aumenta de forma paralela a 

la soledad y a la incapacidad para gestionar emociones. Este hallazgo se validó al comprobar 

que no existía una multicolinealidad excesiva y al evaluar los 32 modelos posibles con la 

estadística Mallows Cp; el modelo óptimo (Cp mínimo de 3,491) coincidió exactamente con 

este subconjunto de tres variables.​

 

 

7. Sassover et al. (2021) 

Estudio 1: Conducta Sexual Compulsiva (CSB), Autocrítica, Vergüenza y Culpa  

El primer estudio analiza la prevalencia y las relaciones del comportamiento sexual 

compulsivo (CSE/CSB). Al emplear un puntaje de corte de ≥53 en la escala de 

comportamiento sexual hipersexual, se halló que el 30% de los hombres se consideran con 

CSE en comparación con el 13% de las mujeres, revelando una asociación significativa entre 

el género y la CSE mediante una prueba de chi-cuadrado de independencia [χ 2 

(1,N=121)=5.08,p<.05] con un tamaño del efecto de phi de Cramer débil (φ c ​ =0.2,p<.05). 

Sin embargo, las pruebas t para muestras independientes no mostraron diferencias 

significativas entre mujeres y hombres en la escala HBI (M=38.4,SD=16.8 frente a M=42.8, 

SD=17.7; t(119)=−1.4, p=0.05), ni en la escala FSCRS de autocrítica (M=32.8, SD=14.2 

frente a M=29.7,SD=14.8; t(119)=1.2, p>0.05). Por el contrario, se encontraron puntuaciones 

significativamente más altas en la escala TOSCA para las mujeres en comparación con los 

hombres (M=83.4, SD=9.1 frente a M=75.9, SD=9.2; t(119)=4.5, p<0.01). 

Al explorar las correlaciones de toda la muestra combinada, una prueba inicial de Pearson 

indicó una asociación positiva entre el CSB y la autocrítica (r=0.49), pero ninguna 

correlación significativa entre el CSB y el sentimiento conjunto de vergüenza y culpa; no 

obstante, al calcular esta misma correlación únicamente para los hombres, sí se detectó una 

asociación significativa aunque débil (r=0.29). Posteriormente, se construyó una regresión 



lineal para predecir el CSB basándose en la autocrítica, obteniendo una ecuación significativa 

[F(1,119)=36.785,p<0.01] con un R 2 de 0.236 que explicaba el 23.6% de la varianza, bajo el 

modelo de mediación final: CSB=22.436+(0.577×autocrítica). Un análisis de regresión lineal 

múltiple calculado sólo para hombres arrojó resultados similares, con una ecuación 

significativa [F(2,55)=13.253,p<0.01] y un R 2 de 0.325 (32.5% de la varianza), donde la 

autocrítica contribuyó significativamente al modelo (B=0.601, p<0.01) pero la variable 

conjunta de vergüenza y culpa no lo hizo (B=0.331, p>0.05), estableciendo el modelo 

predictivo final para hombres como: CSB=−0.2+(0.601×autocrítica)+(0.331×vergüenza y 

culpa). 

Dado que existe una distinción teórica, se procedió a separar la vergüenza y la culpa en dos 

variables distintas. Al evaluarlas de forma independiente frente a la autocrítica y el CSB, se 

descubrió una correlación significativa entre la vergüenza y el CSB (r=0.24) y entre la 

autocrítica y la vergüenza (r=0.48), pero no se halló ninguna correlación significativa de la 

culpa con el CSB ni con la autocrítica. Finalmente, una prueba t para muestras independientes 

confirmó que las mujeres presentaban tasas más altas de vergüenza (M=83.4, DS=9.1) en 

comparación con los hombres (M=75.9, DS=9.2; t(119)=4.5, p<0.001), reiterando que no 

hubo diferencias significativas por género en autocrítica (M=32.8, DS=14.2 frente a M=29.7, 

DS=14.8; t(119)=1.2, p>0.05) ni en CSB (M=38.4, SD=16.8 frente a M=42.8, SD=17.7; 

t(119)=1.4, p>0.05). 

Estudio 2: Uso Problemático de la Pornografía (PPU) en Hombres  

El segundo estudio exploró la epidemiología del uso problemático de la pornografía (PPU) en 

una muestra de 186 participantes masculinos. Utilizando el cuestionario de adicción a la 

pornografía con un puntaje de corte de >37, los resultados indicaron que 12 participantes 

(6.5%) cumplían los criterios para clasificarse como adictos a ver pornografía. Una prueba 

inicial de correlación de Pearson indicó una asociación positiva del PPU con la autocrítica 

(r=0.36) y con el sentido conjunto de vergüenza y culpa (r=0.44). Asimismo, una prueba t 

para muestras independientes reflejó niveles significativamente mayores de autocrítica en el 

grupo con PPU en comparación con el grupo sin PPU (M=40.8, DS=16.2 frente a M=29.2, 

SD=13.3; t(184)=3.9, p<0.01), repitiéndose el mismo nivel de significancia superior en la 

variable combinada de vergüenza y culpa para el grupo con PPU frente al grupo sin PPU 

(M=40.9, DS=9.9 frente a M=29.7, DE=9.6; t(184)=3.9, p<0.01). 



Al separar la vergüenza y la culpa en dos variables independientes, ambas mostraron 

correlaciones positivas con el uso de pornografía y la autocrítica; sin embargo, el Z-Test de 

Steiger demostró que la autocrítica tenía una relación correlacional estadísticamente más 

fuerte con las valoraciones de vergüenza que con las de culpa (r=0.737 frente a 0.616; 

N=186; z=3.158; p<0.01). Al calcular una regresión lineal múltiple para predecir el consumo 

de pornografía, se obtuvo una ecuación significativa [F(2,183)=22.261, p<0.01] con un R 2 

de 0.196, explicando el 19.6% de la varianza. En este modelo, la vergüenza y la culpa 

contribuyeron significativamente (B=0.394, p<0.01), mientras que la autocrítica perdió su 

significancia directa (B=0.012, p=0.871), mostrando parámetros de colinealidad apropiados 

(tolerancia de 0.36 y VIF de 2.7), lo que estructuró el modelo de mediación final en: uso de 

pornografía=10.9757+(0.394×vergüenza y culpa)+(0.012×autocrítica). 

Para examinar de forma definitiva esta hipótesis de mediación, se aplicó un Modelo de 

Ecuaciones Estructurales (SEM) que arrojó índices de ajuste excelentes (χ 2 [1]=0.03,p=0.87; 

NFI = 1.00; CFI = 1.00; RMSEA = 0.00). Los análisis confirmaron que la vía indirecta que 

va de la autocrítica al consumo de pornografía a través de la vergüenza y la culpa es 

estadísticamente significativa (β=0.35, p=0.01), mientras que el vínculo directo entre 

autocrítica y consumo de pornografía dejó de ser significativo (β=0.02, p>0.05).  

En conclusión, los resultados demuestran una correlación positiva entre las variables y 

prueban mediante un análisis de vías que la autocrítica predice la vergüenza y la culpa, y son 

estas últimas las que median por completo el uso problemático de pornografía, explicando el 

20% de su varianza de manera indirecta. 

8. Hegbe et al. (2021) 

El estudio, compuesto por 398 participantes (54% mujeres, 46% hombres, edad media de 

29,08 ± 11,30 años), identificó que el 22,4% (n = 89) cumplía con criterios de adicción 

sexual. Los análisis de chi-cuadrado revelaron que esta condición es significativamente más 

frecuente en hombres [χ2 (1, n=398) = 20,89; p < 0,001], personas con ocupación profesional 

[χ2 (1, n = 398) = 4,19; p = 0,04] y sujetos de mayor edad (z = 4,38; p < 0,001). 

En el análisis comparativo, los sujetos con adicción sexual mostraron mayores niveles de 

Urgencia (z = 3,08; p < ,01) y falta de Perseverancia (z = 3,03; p < ,01), así como dificultades 

significativas en todos los factores de desregulación emocional del DERS-F, destacando la 



dificultad en implementar estrategias de regulación ante situaciones negativas. Asimismo, 

reportaron puntuaciones superiores tanto en depresión (z = 4,76; p < ,001) como en ansiedad 

(z = 4,83; p < ,001) frente al grupo sin adicción, aunque, entre los adictos, solo la depresión 

se asoció con una mayor severidad de la adicción. 

A continuación, los análisis de correlación y mediación indican un mecanismo complejo. Las 

puntuaciones de adicción sexual correlacionaron con ansiedad, depresión, impulsividad y 

desregulación emocional. Los modelos de mediación demostraron que la ansiedad y la 

depresión actúan como mediadores parciales entre la impulsividad (con efectos indirectos 

significativos, por ejemplo: Urgencia β = 0.10) y la adicción sexual. De igual manera, se 

confirmó el papel mediador parcial de la desregulación emocional en los vínculos entre 

ansiedad/depresión y la adicción, así como un papel mediador de la impulsividad en dicha 

relación. 

Finalmente, la regresión logística permitió identificar los predictores clave que explican el 

31% de la varianza de la adicción sexual. Entre los factores sociodemográficos, la edad (OR 

= 1.04, p=0.01) y el género (OR = 4.16, p < .001) resultaron significativos. Entre las 

variables psicológicas de interés, la ansiedad (OR = 1.12, p=0.01), la No aceptación de 

emociones (N) (OR = 1.10, p < 0.01) y la falta de Perseverancia (OR = 1.07, p = 0.04) 

predijeron significativamente la presencia de adicción sexual en la muestra estudiada. 

9. Markert et al. (2021) 

Este estudio dividió a los participantes en dos grupos: uno que recibió retroalimentación 

negativa sobre su rendimiento y otro que recibió retroalimentación neutral. Ambos grupos 

fueron idénticos en edad, IMC, situación de pareja, tabaquismo, alcohol y uso de pornografía. 

El grupo neutral solo puntuó más alto en la subescala de "Importancia del Sexo", en el total 

del cuestionario TSMQ y en la excitación ante imágenes neutras. La manipulación 

psicológica funcionó, aunque la retroalimentación negativa fue creída por menos personas 

(68,8%) que la neutral (96,9%) [X2(1) = 8,89, p = 0,003, φ = 0,373]. A pesar de esto, la 

retroalimentación negativa logró alterar el estado de ánimo: el afecto negativo aumentó 

significativamente a lo largo del tiempo [Ftiempo(1,7, 108,7) = 15,65, p < 0,001, η2p = 

0,202], afectando especialmente al grupo de retroalimentación negativa [Ftiempogrupo(1,7, 

108,7) = 8,94, p < 0,001, η2p = 0,126]. De forma paralela, el afecto positivo disminuyó 

[Ftiempo(2,0, 122,8) = 32,75, p < 0,001, η2p = 0,346], con una caída más pronunciada en el 



grupo negativo [Ftiempogrupo(2,0, 122,8) = 6,14, p = 0,003, η2p = 0,090]. El deseo de 

consumir pornografía o masturbarse tuvo ligeras fluctuaciones de tiempo (bajó tras la 

retroalimentación y subió tras ver las imágenes), pero no hubo diferencias entre los grupos 

para la pornografía [Ftiempogrupo(1,6, 96,7) = 1,92, p = 0,160, η2p = 0,031] ni para la 

masturbación [Ftiempogrupo(1,4, 84,5) = 1,55, p = 0,220, η2p = 0,026]. 

A nivel cerebral, todos los participantes reaccionaron con mucha más fuerza a las imágenes 

pornográficas que a las neutras. Esto se reflejó en amplitudes sustancialmente mayores en la 

onda P300 [Fcategoría(1,0, 62,0) = 362,5, p < 0,001, η2p = 0,854] y en la onda LPP 

[Fcategoría(1,0, 62,0) = 251,20, p < 0,001, η2p = 0,802]. Sin embargo, el estado de ánimo no 

generó diferencias generales en el cerebro para la P300 [Fcategoríagrupo = 2,06, p = 0,157, 

η2p = 0,032] ni para la LPP [Fcategoríagrupo = 0,42, p = 0,522, η2p = 0,007]. Todos 

calificaron la pornografía como más positiva y sexualmente excitante que las imágenes 

neutras (todas F > 15,1, p < 0,001; valencia: η2p = 0,196; excitación: η2p = 0,519; excitación 

sexual: η2p = 0,767), sin diferencias según el grupo (todas F < 1,23, p > 0,273). 

Al intentar predecir estas respuestas cerebrales, variables como las horas de uso de 

pornografía o los síntomas de adicción al cibersexo no fueron significativas (p > 0,100). De 

las escalas del TSMQ, sólo la "Sexualidad Solitaria" mostró resultados reveladores. Al añadir 

la interacción entre el grupo y la sexualidad solitaria al modelo, este logró predecir la 

actividad cerebral. Para la diferencia de la onda P300, el modelo explicó el 15,0% de la 

varianza [F(3,60) = 3,54, p = 0,020]. Para la onda LPP, el modelo explicó el 10,6% de la 

varianza [F(3,60) = 2,36, p = 0,080].  

La conclusión es que en el grupo que fue puesto de mal humor (retroalimentación negativa), 

los hombres con niveles altos de "motivación sexual solitaria" mostraron reactividades 

cerebrales mucho más altas a la pornografía. Curiosamente, en el grupo de estado de ánimo 

neutral ocurrió lo opuesto: una mayor sexualidad solitaria se relacionó con menores 

reacciones cerebrales. 

 

10. Butler et al. (2018) 

Las estadísticas descriptivas sobre el uso de pornografía, la soledad, la edad, el género, la 

educación, la religiosidad, la duración de la relación y el estado civil se resumen en la Tabla 



2. Los resultados del modelo de medición revelaron un buen ajuste a los datos (χ2 = 273.10, 

gl = 142, p < .001; CFI = .99; RMSEA = 0.03).  

El modelo de medición junto con los dos modelos de ecuaciones estructurales se representan 

en la Figura 2. Los análisis correlacionales de los datos del modelo de medición apoyan 

nuestra primera hipótesis. El consumo de pornografía se correlacionó positivamente 

significativamente con la soledad (r = 0,19, p < 0,001). Además, el consumo de pornografía 

se relacionó negativamente con la edad (r = -0,08, p < 0,01), la educación (r = -0,13, p < 

0,001) y la religiosidad (r = -0,36, p < 0,001) en nuestra muestra. Ser hombre se correlacionó 

significativamente con un mayor consumo de pornografía (r = -0,17, p < 0,001), y estar 

casado se correlacionó significativamente con menos consumo de pornografía (r = -0,22, p < 

0,001). Aunque el efecto fue débil, la soledad se asoció negativamente significativamente con 

la educación (r = -0,11, p < 0,001) y la asistencia religiosa (r = -0,09, p < 0,01). El análisis de 

los datos de los dos modelos de ecuaciones estructurales reveló que nuestras segunda y 

tercera hipótesis también estaban respaldadas. Cuando la soledad era la variable endógena, 

cada unidad de aumento en el consumo de pornografía se asociaba con un aumento de 0,20 

en la soledad (p < 0,001), controlando todos los demás factores demográficos. Cuando el 

consumo de pornografía era la variable endógena, cada unidad de aumento en la soledad se 

asociaba con un aumento del 0,16 en el consumo de pornografía (p < 0,01), manteniendo 

todas las demás variables constantes. Similar a los análisis de correlación bivariante, ser 

hombre predijo un mayor consumo de pornografía ( β  = -0,21, p < 0,001), mientras que estar 

casado se relacionó con un menor consumo de pornografía (β  = -0,11, p < 0,01). Es 

interesante notar la moderada beta para la asistencia religiosa al uso de pornografía. Cada 

unidad de aumento en la asistencia religiosa se asoció con una disminución del 0,31 en el 

consumo de pornografía en la muestra, p < 0,001. En el modelo que predice la soledad, la 

educación superior se asoció con una menor soledad ( β = -0,11, p < 0,001).  

 

 

 

 



Conclusiones 

El consumo de pornografía debe entenderse a través de un proceso evolutivo, tal como lo 

describe el Modelo I-PACE de los trastornos de uso de internet. En las fases tempranas, el 

uso de la pornografía está motivado principalmente por la búsqueda de gratificación y placer 

sexual. Sin embargo, a medida que el comportamiento se repite, se establece un proceso de 

condicionamiento que transforma esta conducta en un mecanismo compensatorio para la 

regulación emocional mediante un refuerzo negativo. Como señalan Cardoso et al. (2022) en 

su estudio predictivo, aunque los motivos de búsqueda de placer son las principales razones 

del uso de la pornografía, “la regulación de estados desagradables, concretamente la 

distracción o supresión de emociones negativas y el alivio del estrés, son otros predictores 

potenciales de este comportamiento”. Esta necesidad de evadir el malestar psicológico 

crónico se relaciona directamente con la ansiedad y depresión. En este sentido, la 

investigación de Hegbe et al. (2021) destaca el papel crítico que desempeñan la desregulación 

emocional, la impulsividad y los estados afectivos negativos en la sintomatología de la 

adicción sexual. Cuando un individuo experimenta un afecto negativo abrumador, la 

pornografía pasa de ser una opción de ocio a convertirse en una estrategia de 

"automedicación" o anestésico conductual, ofreciendo un alivio a corto plazo ante el malestar 

emocional interno. Sin embargo, este alivio inmediato es disfuncional, ya que impide el 

desarrollo de habilidades de afrontamiento adaptativas y perpetúa la dependencia hacia el 

estímulo sexual como única vía de escape.  

Para comprender de forma integral como se produce el mantenimiento del uso problemático 

de la pornografía (UPP), es importante conocer también los modelos neurocognitivos. 

Actualmente, en investigación se distinguen dos modalidades principales en la regulación 

emocional (RE): la natural o espontánea y la instruida. Mientras que la primera se refiere a la 

capacidad del individuo para activar estrategias de afrontamiento de manera automática ante 

un estresor en su vida cotidiana (RE espontánea), la segunda hace referencia a la habilidad 

para aplicar dichas estrategias cuando se le indica explícitamente que lo haga (RE instruida).  

Wang et al. (2024) demostraron que los sujetos con riesgo de consumo problemático 

presentan un déficit significativo en el uso espontáneo de la reevaluación cognitiva ante el 

malestar emocional. Al ser evaluados mediante el Perfil de Regulación Emocional Revisado 

(ERP-R), los individuos en riesgo de PPU reportaron un uso espontáneo de la reevaluación 

significativamente menor en comparación con el grupo control. Sin embargo, la brecha 



neurocognitiva se revela al analizar la regulación instruida: cuando a estos mismos individuos 

se les pide explícitamente que regulen sus emociones mediante la reevaluación, sus 

respuestas cerebrales y subjetivas se normalizan. 

A nivel electrofisiológico, el estudio de Wang et al. (2024) midió el Potencial Positivo Tardío 

(LPP, por sus siglas en inglés), un marcador cerebral asociado a la intensidad del 

procesamiento emocional. Los resultados confirmaron que, bajo instrucciones directas de 

reevaluación, los individuos con UPP lograron una reducción significativa de la amplitud del 

LPP y de la intensidad subjetiva de las emociones negativas, de forma idéntica al grupo 

control. Esto significa que las personas con PPU tienen una capacidad biológica intacta para 

regular sus emociones cuando se les guía, pero fallan sistemáticamente en aplicar estas 

herramientas de manera autónoma o espontánea en su día a día. 

Por consiguiente, esta incapacidad para activar recursos regulatorios de forma espontánea 

tiene especial relevancia cuando se cruza con el perfil de procesamiento emocional de estos 

pacientes. El estudio de Qu et al. (2024) demuestra que las personas con un uso problemático 

de la pornografía presentan una gran hipersensibilidad biológica frente a los estímulos 

emocionales negativos. Con una vulnerabilidad base, también se muestran mayores niveles 

de ansiedad y depresión cotidiana en comparación con controles sanos, el cerebro de estos 

individuos se sobreactiva de manera medible ante el malestar. A través de potenciales 

relacionados con eventos (ERP’s), se observó que su atención inconsciente y rápida (onda 

N2) se dispara ante imágenes negativas, y su procesamiento cognitivo consciente (onda P3) 

se sobrecarga desproporcionadamente al evaluar situaciones adversas. Esta hipersensibilidad 

a las señales negativas, combinada con la incapacidad de auto-regularse espontáneamente, 

siendo extremadamente vulnerables al estrés 

Por otro lado, el estudio de Markert et al. (2021) analizó los correlatos neuronales de la 

reactividad a señales sexuales bajo estados de afecto negativo. Sus hallazgos indican que, 

ante un estado de ánimo negativo inducido (como la frustración por fracaso), el cerebro 

incrementa la atención motivada específicamente hacia los estímulos sexuales, lo cual se 

refleja en amplitudes sustancialmente mayores en las ondas P300 y LPP. 

En conclusión, estos aspectos neurocognitivos indican que el consumo compulsivo de 

pornografía no es simplemente una búsqueda de placer descontrolada, sino un mecanismo de 

afrontamiento desadaptativo con bases neurobiologicas. El cerebro de los individuos con 



UPP, ante la incapacidad de ejecutar la reevaluación cognitiva por sí solo y abrumado por una 

hipersensibilidad al estrés, prioriza la recompensa sexual como un mecanismo de "reparación 

del afecto" para reducir el malestar emocional. 

En cuanto a la perspectiva evolutiva, la edad del primer contacto con la pornografía es un 

predictor determinante. Actualmente, esta exposición inicial ha descendido 

significativamente, en torno a los 9 o 10 años, una edad que coincide frecuentemente con la 

adquisición del primer dispositivo móvil con acceso a internet. Evaluaciones recientes en 

poblaciones preadolescentes alertan de la gravedad de este fenómeno al medir la regulación 

emocional en el momento exacto del desarrollo, demostrando que el primer contacto ocurre 

en una etapa donde las funciones ejecutivas y de regulación son aún profundamente 

inmaduras (Cerniglia et al., 2024).  

No obstante, también es importante diferenciar la naturaleza de este primer contacto.La 

búsqueda activa e intencional de material pornográfico en edades tempranas (específicamente 

entre los 7 y 11 años) se consolida como el factor que mejor predice el desarrollo de un 

consumo evitativo y problemático en la etapa adulta (Marshall y Miller, 2024). Por ende, 

cuando el primer uso de la pornografíapara evitar el malestar, se instaura como estrategia de 

regulación emocional desadaptativa. A nivel neurobiológico, este mecanismo se sustenta en 

un fallo de la regulación automática: los usuarios pueden ser capaces de aplicar estrategias de 

regulación emocional si se les instruye explícitamente a hacerlo, pero exhiben graves déficits 

en la regulación emocional espontánea, perpetuando así la dependencia al recurso 

pornográfico (Wang et al., 2024).  

Esta exposición temprana interfiere directamente con el desarrollo sexual normativo. A través 

de la teoría de los guiones sexuales, la pornografía actúa como un poderoso guion cultural del 

cual los preadolescentes aprenden. De hecho, el guión sexual normativo actual está 

fuertemente impregnado de erotismo, objetivación, promiscuidad y misoginia. Los jóvenes 

internalizan estas narrativas hipersexualizadas, lo que pronostica severas dificultades para 

formar y sostener relaciones de apego seguras en el futuro. 

Por otro lado, a largo plazo esta internalización genera consecuencias longitudinales 

asociadas con la instauración de guiones sexuales disfuncionales, una menor satisfacción vital 

en la adultez, un incremento en el número de parejas sexuales y una mayor aceptación del uso 

de pornografía violenta o coercitiva (Young-Petersen et al., 2024). Asimismo, la pornografía 



distorsiona la sexualidad de la pareja, obstaculizando el funcionamiento normativo de la 

relación y amenazando la consolidación de un apego seguro. En consecuencia, los individuos 

se vuelven crónicamente vulnerables a la soledad, experimentada como una profunda 

angustia por separación que resulta de la incapacidad de satisfacer sus necesidades básicas de 

proximidad, amor y seguridad. 

De ese modo, se instaura un ciclo bidireccional entre el consumo y la soledad afectiva. La 

pornografía introduce a sus usuarios al potencial paliativo del ciclo de respuesta sexual 

humana, sirviendo como un mecanismo de afrontamiento desadaptativo para evadir 

temporalmente los sentimientos angustiosos y el estrés. No obstante, este escape autoerótico 

retroalimenta el aislamiento y la insatisfacción relacional, variables que moderan 

directamente la sensación de pérdida de control sobre el propio consumo (Daspe et al., 2017). 

Finalmente, el malestar sostenido del usuario queda totalmente mediado por estos 

sentimientos continuos de desregulación (Droubay et al., 2020), evidenciando cómo la 

exposición temprana e intencional genera un ciclo donde la pornografía se asienta como la 

principal herramienta de gestión emocional. 

Para comprender el ciclo de mantenimiento de la soledad y el consumo de pornografía se 

debe tener en cuenta que es un modelo recursivo y bidireccional comprobado empíricamente. 

Cardoso et al. (2022) vinculan de manera directa las dificultades en la regulación emocional 

con la soledad y el consumo problemático. El aislamiento actúa como un desencadenante que 

predice la vulnerabilidad al uso de pornografía, funcionando a nivel clínico como un 

"intoxicante paliativo" (Butler et al., 2018) para hacer frente a la soledad. A menudo, este uso 

paliativo toma la forma de una "automedicación" para mitigar síntomas subyacentes de 

ansiedad o depresión (Hegbe et al., 2021). A largo plazo, el consumo crónico agrava el 

problema emocional original al incrementar la soledad percibida. 

Cabe destacar que las emociones autoconscientes juegan un papel crítico en la perpetuación 

de este bucle. Sassover et al. (2021) explican de forma directa cómo se produce el 

mantenimiento del trastorno a través de estas emociones secundarias negativas: el usuario 

consume, experimenta culpa y vergüenza, y esa misma culpa alimenta el ciclo empujándole a 

buscar alivio nuevamente en el estímulo pornográfico. Este malestar del usuario está 

completamente mediado por sentimientos de desregulación y por la sensación persistente de 

sentirse fuera de control (Droubay et al., 2020). Además, en contextos sociales, Daspe et al. 

(2017) demostraron en una amplia muestra que la insatisfacción relacional modera esta 



pérdida de control, lo que sugiere que la pornografía también se emplea de forma 

desadaptativa para evitar el conflicto interpersonal. 

Referente a las diferencias de género, los análisis descriptivos revelan patrones 

marcadamente divergentes según el género en cuanto a la manifestación del malestar y el 

consumo de pornografía. En los hombres, las mayores tasas de prevalencia y la falta de 

conciencia emocional se vinculan a síntomas externalizantes como la agresión. Wang et al. 

(2024) demuestran la existencia de un fallo cerebral en la aplicación automática de la 

regulación emocional espontánea. Al carecer de este mecanismo automático, la falta de 

control de impulsos se intensifica, lo cual coincide con el modelo de Stark et al. (2018), 

donde la impulsividad y las dificultades de regulación emocional aparecen como predictores 

críticos del uso problemático. 

Por el contrario, en las mujeres preadolescentes y jóvenes, el malestar se canaliza a través de 

vías internalizantes, manifestándose en quejas somáticas y problemas sociales. Este 

comportamiento contrasta con el patrón externalizante masculino y puede explicarse 

mediante la hipótesis de Hegbe et al. (2021), que plantea el uso de la pornografía como una 

forma de "automedicación" o estrategia de afrontamiento frente a trastornos internalizantes 

como la ansiedad y la depresión. De este modo, mientras que en los varones el consumo se 

asocia con un fallo en el control neurocognitivo de los impulsos, en las mujeres parece 

configurarse como un mecanismo desadaptativo para mitigar el sufrimiento emocional 

interno.  

A pesar de que las manifestaciones sintomáticas difieren significativamente entre géneros 

(externalizante frente a internalizante), las consecuencias son alarmantes. Ambos géneros 

experimentan las consecuencias de una exposición intencional temprana. Como señalan 

Young-Petersen et al. (2024), este inicio precoz influye tanto la satisfacción vital como los 

guiones de comportamiento sexual en la adultez. Se concluye la necesidad de diseñar 

estrategias de prevención diferenciadas: las intervenciones para hombres deben focalizarse en 

el control de impulsos y la regulación espontánea, mientras que en las mujeres deben abordar 

la gestión de la ansiedad, la depresión y la somatización. No obstante, por no incentivar la 

discriminación, lo más apropiado sería intentar prevenir este inicio temprano en ambos, 

mediante psicoeducación de riesgos o una intervención por igual.  



Sin embargo, al igual que cualquier investigación se presentan una serie de limitaciones. En 

primer lugar, a pesar de que algún artículo si ha sido longitudinal durante las etapas de la 

preadolescencia, no se ha podido vincular con estudios muchos más amplios donde se puedan 

ver progresivamente estas consecuencias ya mencionadas o analizar su evolución. Otra 

limitación importante a destacar es la poca influencia en cuanto al género femenino. La 

mayoría de los artículos seleccionados han tenido muestras centradas únicamente en 

hombres, por lo que sacar conclusiones sobre discrepancias de género no es lo más afín a la 

realidad, ya que se carece de una gran muestra para poder hacer comparaciones adaptadas a la 

realidad. Finalmente, hubiese sido de gran interés poder optar a artículos más actuales ya que 

en los últimos años el estudio sobre el consumo de la pornografía ha sido de gran interés en la 

comunidad científica. No obstante, el no tener acceso a múltiples revistas o artículos que no 

son de libre acceso ha limitado bastante el poder extraer información lo más actual posible o 

que sean de mayor rigor.  

 

Propuestas de nuevos investigaciones 
 
Una de las principales vías para futuras investigaciones podría ser una mayor fijación en 

diseños longitudinales más que únicamente transversales, ya que son la mayoría. Aunque la 

literatura actual cuenta con trabajos focalizados de forma aislada en la preadolescencia, es 

importante realizar seguimientos a largo plazo que abarquen de forma más unida la 

adolescencia y la adultez emergente. Este enfoque metodológico permitirá evaluar de manera 

progresiva las consecuencias del consumo temprano y explorar nuevas que hayan pasado 

desapercibidas. Asimismo, los estudios longitudinales serán fundamentales para tener un 

mayor conocimiento sobre sus causalidad, y factores de mantenimiento como la percepción 

de soledad. De este modo, se podría diseñar programas de intervención mucho más 

completos y adaptados a la población vulnerable para intentar prevenir que el consumo de 

pornografía llegue a establecerse como una estrategia de regulación. O simplemente educar 

en el conocimiento de las consecuencias a corto y largo plazo del simple visionado de este 

tipo de contenido.  

Otra línea de investigación importante es la participación del género femenino. Por varias 

razones, en primer lugar que casi todos los artículos poseen una muestra únicamente de 

hombres, por lo que el género femenino queda fuera de la ecuación. Además, aunque la tasa 

de mujeres que consumen pornografía es mucho más baja que la de hombres, no están 



exentas de las consecuencias y la cultura que produce. Por ende, consuman directamente o no 

pornografía siguen estando afectadas por sus parejas sexuales si estos las consumen.  

Asimismo, como se debe realizar una intervención en edades tempranas sería discriminatorio 

solo hacerla a niños y no tendría un sentido real. Por lo que para comprender las 

implicaciones que les afectan a ellas se debería de explorar también y proporcionar 

información. Con todo esto la idea sería diseñar intervenciones integrales dirigidas a 

psicoeducar y prevenir. Una educación sexual saludable en torno al uso de la pornografía 

tanto para jóvenes mujeres como hombres. El hallazgo de que las mujeres tenían 

significativamente más probabilidades de estar expuestas a la pornografía al ser obligadas 

requiere investigación adicional. Es por ello que es necesario realizar más investigaciones 

sobre la interacción entre la edad y el tipo de exposición en mujeres para comprender mejor 

esta asociación.  

Además, se sugiere profundizar en las distintas funciones motivacionales del consumo; 

mientras que en los varones se vincula frecuentemente a la búsqueda de placer o a la 

regulación emocional espontánea, las futuras investigaciones deben abordar de qué manera 

las mujeres utilizan este comportamiento como una estrategia desadaptativa para gestionar el 

malestar psicológico interno, concretamente ante síntomas de ansiedad, depresión y 

somatización. 

Siguiendo la misma línea, es esencial explorar los mecanismos cognitivos, emocionales y 

socioculturales que contribuyen al atractivo de dicho contenido. Factores como las normas 

sociales, la socialización de género y las experiencias personales pueden moldear las 

preferencias de los individuos por temas pornográficos específicos y reforzar los estereotipos 

de género existentes.  
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